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Carta de Nueva York
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Las siluetas a la moda de 1960 son tan variadas y diversas
que admiten unas interpretaciones mucho mas individuales
que lo que uno podrla imaginarse en esta era de la estandar-
dizaciön. Sobre todo, es la abundancia de tejidos americanos
e importados de Europa lo que ofrece a los confeccionadores
unas posibilidades extraordinarias de variar y diversificar sus
creaciones sin dejar de limitar el corte de los vestidos a unos
cuantos tipos sencillos, pero bien estudiados para que scan
del gusto de una inmensa clientela americana. De nuevo, la
moda americana tiende a la simplificaciön, al corte estilo
camiscro, pero rejuvenecido y adaptado a las llneas esenciales
preconizadas por la alta costura de Paris y de los centros
internacionales de la moda. Aunque, este invicrno, se haya
visto ya aparecer innumerables vestidos estilo camisero heclios
de tejidos estampados, para las traveslas de placer tropicales,
podrâ verse todavla mâs para la primavera y el verano,
hechos de tejidos de algodön brochados, de una elegancia mâs
apoyada y de una textura mâs suntuosa.

Esta moda de los tejidos de algodön jacquard ha venido de

Europa y, como un vendaval, se ha extendido por toda
America. Las telas de seda estampadas, lo mismo que las
panoletas y los chales, poseen una fuerza de atraeeiön
considerable y justificada por la alegrla y el frescor de sus
coloridos. Se harâ innumerables chaquetas, conjuntos de

playa, vestidos de baile ; todo el verano resultarâ iluminado.
Los bordes de los fulares se suelen utilizar para subrayar la
construccion de la chaqueta, del vestido de playa, de la
tunica y de la falda amplia. Estos géneros de seda estampados
se adaptan fâcilmente al corte de vestidos que, con ser muy
divertidos y originales, resultan harmoniosos y logicamente
constrnidos.

Las blusas, que tanta importancia han adquirido para todo
el ano desde que se estilan los viajes râpidos que han supri-
mido las diferencias climâticas, salen beneficiadas, como los
vestidos, de la abundancia de tejidos y del refinamiento de las
novedades que aparecen para esta primavera. La hechura de
las blusas, lo mismo que la de los vestidos, tiende a la
simplificaciön y casi a la uniformidad. Pero es verdaderamente
imposible liablar de uniformidad ante las multiples interpretaciones

de un mismo tema. Los tejidos, tan distintos unos
de otros y tan nuevos, crean la diversidad que hace olvidar
lo que el estilo camisero pudiera tener de monötono. Este
ano es realmente el tejido y el bordado lo que le darâ a la
blusa su elegancia particular. Mâs que nunca, la calidad de
los tejidos serâ déterminante para la elegancia de las blusas,
lo mismo que de los vestidos, cuya hechura estarâ simplificada
hasta el extremo.

En nuestra era de las fibras sintéticas, se manifiesta un
gran progreso respecto a los tejidos de mezclas, para 1960-61.
Fibras sintéticas mâs pcrfeccionadas, unos acabados mâs per-
fectos, una ciencia mâs segura de las dosificaciones de fibras
naturales y sintéticas, todos estos son factores que concurren
a traernos un profuso florecimiento de novedades verdaderamente

deseables. Por fin, he aqui unos tejidos agradables al
tacto, de una suavidad agradable, de aspecto sedoso, de
textura homogénea y de una estructura harmoniosa.

Los hilos extensibles « Ilelanca » han aportado ya un gran
progreso en la esfera prâctica al facilitar la buena conserva-
ciön de los vestidos. Estos hilos mâgicos pasan râpidamente
de la esfera puramente prâctica a la de la alta costura, a la
del tejido novedad. Hacen posible la realizacion de géneros
brochados, de acolcliados, de jacquard, de crespones y de

tejidos novedad para los usos mâs diversos. No solo les con-
fieren a los tejidos la extensibilidad, sino también una
suavidad y un drapeado muy agradables para los vestidos, los
trajes de déporté, de playa, de bano, etc. Por consiguiente
l como podria extraiiar el que se gencralice su uso

Nunca ha habido tantos organdies, batistas, vélos, satenes,
chifôns de algodön, como este alio. A estos tejidos ligeros
vienen a sumarse los organdies de seda, que gozan de gran
boga y se utilizan hasta para la confeccion de vestidos infantiles.

El lino ha vuelto a aparecer también, liso, brocliado,
estampado, labrado, con toda su distincion como tejido de
alta clase.

Los tejidos estampados suizos de fino algodön peinado
ocupan un puesto de primera en las colecciones americanas.
Entre ellos, vemos un chifön de algodön inarrugable, bianco
con estampado de flores y de liojarasca en negro (Stoffel).
Son de una apariencia inuy fresca los dibujos florales de los
tejidos « Nelo » : flores de manzano o de cerezo, rosas silves-
tres, amarilis, narcisos, ciclâmenes, que aportan visiones pri-
maverales y alpestres hasta el mlsmisimo corazön de Nueva
York. Organdies de algodön, de seda, satenes decorados con
semilleros o con ramillctes bordados en relieve, con aplica-
ciones de Venecia, de guipur, y tejidos con dibujos calados.

Para los vestidos de verano, para los viajes y déportés,
pueden verse tejidos jacquard y estampados de algodön, de

una textura firme, como tal otomân satinado estilo tapicerla,
de color azul sobre fondo bianco (Nelo) ; tal otro tejido para
déportés, de amarillo oro y con dibujos moarés obtenidos por
la alternancia de hilos mates y de hilos mercerizados, lo que
garantiza su duraeiön (Stoffel) ; he aqul un jacquard muy
elaborado con dibujos morunos de arabescos negros, apretados
y que se destacan muy finamente sobre el fondo bianco
(Mettler) ; un tejido rizoso de textura rustica y con fondo
listado en dos colores estâ estampado de rosas en tonos
câlidos (Fischbacher). Un organdi muy moderno (Reichenbach)
es de algodön con mezcla de seda y de rayon viscosa. El fondo
aparece estriado, amarillo, y sobre él se destacan unos ramitos
apretados de florecillas brochadas en relieve.

Los adornos de la lencerla revestirân importancia, para
acompanar a los vestidos de verano. Habrâ blusas con cho-
rreras y con lazadas de bordado, pecheras de blusa bordadas
para las que podrân verse nuevos efectos de encaje inglés
con calados sobre fondo opaco altcrnando con el mismo
dibujo, pero bordado en relieve sobre fondo transparente.
Encajes de guipur sobre rejillas hexagonales estarân ejecu-
tadas con puntos calados, liojarascas planas recamadas con
flores aplicadas en relieve (Union). Como puede verse, los
bordados mâs tradicionales se renuevan constantemente.

Los vestidos para ninos, bébés, muchachitas y pollitas obe-
decen a la tendencia victoriana que sigue acentuândose este
ano. Para los vestidos con faldas amplias y fruncidas, para los
delantalcs blancos que suelen llevarse sobre vestidos de colores
pastel o de « dotted swiss », se necesitarâ muchos bordados,
y, para estos tamanos pcquenos, soit los bordados de calidad
muy buena los ûnicos que pueden procurar el frescor permanente

y la impresiön de ejecuciön perfecta que caracteriza la
bella confeccion para ninos. San Galo ofrece en Nueva York
mismo un surtido incomparable de sus telas bordadas
(M. E. Feld), de sus galones bordados o festoneados que son
indispensables para el adorno de los modelos estilo « fin de

siglo » que serân este ano los preferidos para los ninos y las
muchachitas. Las ninas modelo americanas, dignas de las
novelitas de la Condesa de Ségur, 110 sufrirân el enojo de arru-
gar sus bonitos vestidos. Todos estos bordados, estos tejidos
frâgiles que han sido tratados para hacerlos inarrugables,
pueden ser adoptados sin temor alguno por las jövenes madrés
americanas. Los enidados que necesitan para conservarlos en
buen estado resultan tan fâciles como los de las sencillas
telas de algodön.

Thérèse de Chamhrier
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